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Introducción

El origen y etimología del tecnoestrés se remonta a los años 80 con la publicación del 
libro Technostress: The Human Cost of the Computer Revolution (Brod, 1984), donde 
se mencionaban los efectos negativos que acarrea el uso de la tecnología. La concep-
tualización del término se realiza una década más tarde por Weil y Rosen (1997), consi-
derando este fenómeno como los impactos negativos en las actitudes, pensamientos o 
comportamientos, provocados directa o indirectamente por la tecnología, permitiendo así 
una amplia definición del fenómeno.

Son múltiples los modelos teóricos que desde entonces han buscado explicar el 
origen del estrés tecnológico, bien centrando su interés en las “valoraciones cognitivas” 
derivadas de la experiencia con su uso (Modelo de estrés y coping) (Lazarus y Folkman, 
1984); proponiendo la existencia de un exceso y/o déficit de estimulación proveniente 
del ambiente (Modelo vitamínico) (Warr, 2007); analizando la relación entre demandas 
y recursos como origen de esta fuente de estrés (Modelo de demandas-control) (Kara-
sek, 1979); Modelo de demandas-recursos (Demerouti et al., 2001); Modelo espiral de 
la salud ocupacional (Salanova, Llorens y Cifre, 2007); o bien señalando la interacción o 
desajuste que se produce entre las características del trabajador/a y del ambiente en el 
que realiza su tarea como origen del tecnoestrés (Modelo de ajuste-persona-ambiente) 
(Edwards, 2008). 

Este último modelo de ajuste persona ambiente (teoría del ajuste P-E) (Edwards, 
1996; Edwards et al., 1998; Harrison, 1978), asume que el tecnoestrés se produciría 
por un desajuste entre una persona y el entorno, no solo provocado por la tecnología 
en sí, sino también por la organización que ha establecido los requisitos para su uso y 
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los miembros de la organización que, en múltiples ocasiones, influyen en el uso de la 
tecnología por parte del individuo (Avanzi et al., 2018). Así, el tecnoestrés se produce 
cuando los requisitos de competencia asociados a las tecnologías de la información y 
la comunicación (TIC) superan el nivel de competencia real del usuario dentro de una 
organización, o cuando las demandas tecnológicas superan los recursos o la capacidad 
para afrontarlas (Ayyagari et al., 2011; Fischer & Riedl, 2017; Fuglseth & Sørebø, 2014; 
Galluch et al., 2015; Srivastava et al., 2015; Tarafdar et al., 2015; o Yin et al., 2014), apor-
tando de esta manera una visión objetiva del fenómeno del estrés tecnológico, alejada 
del sentimiento subjetivo que dicho estrés produce en la persona.

Este estudio analiza en qué medida los universitarios españoles han experimenta-
do tecnoestrés objetivo durante las medidas de restricción y confinamiento ocasionadas 
por la COVID19 y que supusieron que todas las actividades docentes se realizasen en 
un entorno virtual.

Metodología1

Participantes

La muestra ha estado compuesta por 1744 estudiantes españoles pertenecientes a uni-
versidades presenciales y online. El 53,3% son mujeres y el 46,4% hombres, la media de 
edad está en 24,91 años (D.T.=8.401). El 64,7% estudia en una universidad presencial y 
el 35,3% en una online.

Instrumento y procedimiento

Para la obtención de los resultados de tecnoestrés objetivo se ha empleado una adap-
tación al español (Penado, Rodicio-García, Ríos-de-Deus, & Mosquera-González (2020) 
de la escala utilizada por Wang y Li (2019) para medir cómo afectan las TIC al desem-
peño laboral docente. Dicha escala se basa en el modelo de ajuste persona ambiente 
(teoría del ajuste P-E) (Harrison, 1978; Edwards, 1996; Edwards et al., 1998), para expli-
car el tecnoestrés como el resultado de un desajuste en tres áreas de interacción de las 
personas con el entorno en el que trabajan: inadaptación persona-organización (P-O), 
inadaptación persona-tecnología (P-T) e inadaptación de las personas entre sí a la hora 
de utilizar la tecnología (P-P). Los dos primeros factores se pueden conceptualizar desde 
una doble perspectiva: como la falta de habilidades o la falta de recursos.

La inadaptación de la persona a la organización (P-O) incluiría el desajuste de las 
habilidades de los sujetos en relación con las demandas de sus condiciones de trabajo 
(ADO: Abilities-Demands-Organization misfit), así como una falta de recursos por parte 
de la organización para satisfacer las necesidades de los individuos (NSO: Needs-Su-
pplies-Organization misfit).

1	 Este capítulo de libro es una ampliación de la contribución presentada en el Congreso EDUNOVATIC 2020.
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El desajuste de la persona con la tecnología (P-T) incluiría la falta de habilidades de 
los sujetos ante los continuos cambios en los sistemas tecnológicos (ADT: Abilities-De-
mands-Technology misfit), así como un uso inapropiado de los recursos tecnológicos a 
su alcance, bien por su utilización inadecuada o por una falta de personalización de los 
disponibles (NST: Needs-Supplies-Technlogy misfit).

La inadaptación entre las personas (PPF) implicaría la falta de apoyo por parte de 
los/as compañeros/as a la hora de utilizar la tecnología para la realización de las tareas 
académicas que aumentaría el sentimiento de inutilidad de las tecnologías y aumentaría 
el tecnoestrés.

El cuestionario se responde en una escala tipo Likert de cinco alternativas de res-
puesta (1- Muy en desacuerdo y 5- Muy de acuerdo). De las respuestas a los 22 ítems 
que componen el instrumento los autores establecen unos rangos que oscilan entre 22 y 
110, indicando que a mayor puntuación mayores niveles de tecnoestrés experimentado. 
Una puntuación ≤ 22 indicaría una ausencia de tecnoestrés; resultados que entre 23-65 
mostrarían un nivel medio de tecnoestrés; puntuaciones entre 66-87 implicarían un nivel 
moderado de tecnoestrés y puntuaciones ≥ 87 se corresponderían con un nivel severo 
de tecnoestrés (Wang & Li, 2019). 

La validación del cuestionario en estudiantes universitarios, respetando los mismos 
factores que para los docentes, mantiene los buenos resultados en la escala global (Al-
pha de Cronbach de .94), disminuyendo ligeramente los resultados de fiabilidad de los 
factores, que oscilan entre .74 y .90 (Penado Rodicio-García, Ríos-de-Deus, & Mosque-
ra-González, 2020).

El instrumento se digitalizó mediante Microsoft Forms y se difundió a través de re-
des sociales: Facebook, Twitter, Instagram y LinkedIn. En el cuestionario se informaba de 
que con la respuesta al mismo estaban dando su consentimiento para la utilización de la 
información a los fines de la investigación. Los datos fueron recogidos entre el 16 de abril 
y el 15 de mayo de 2020, en pleno confinamiento.

Análisis de datos

Se ha combinado la estadística descriptiva e inferencial. Para obtener la fiabilidad se ha 
empleado el α de Cronbach; para las comparaciones entre submuestras se han realizado 
análisis de diferencia de medias (prueba t de Student), y análisis correlacionales. Se ha 
utilizado el paquete estadístico IBM SPSS en su versión 25.

Resultados

Los análisis descriptivos realizados para el conjunto de la muestra revelan que, en gene-
ral, el alumnado considera difícil ajustar su patrón de estudio actual para cumplir con las 
indicaciones de su universidad sobre el uso de las TIC (M=3,44, D.T.= 1,373) y afirma 
sentirse presionado para usar las TIC de manera efectiva en sus trabajos universitarios 
(M=3,44, D.T.= 1,373).
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En el extremo contrario los ítems menos valorados, o los indicadores de tecnoes-
trés menos presentes, son los que están relacionados con la inadaptación entre las per-
sonas. Las menores puntuaciones se observan en las afirmaciones: “no tengo el apoyo 
suficiente de mis compañeros para el uso de las TIC” (M=2,13, D.T.= 1,142) y “no tengo 
un equipo con el que colaborar para encontrar una forma eficaz de usar las TIC en mi 
trabajo como estudiante universitario” (M=2,33, D.T.= 1,257) (véase Tabla 1).

Tabla 1. Puntuaciones obtenidas en los diferentes ítems que componen cada factor

Factores Descripción M D.T.

ADO

Me resulta difícil satisfacer las altas demandas de mi universidad,  
con respecto al uso de las TIC 3,10 1,276

Me resulta difícil implementar con eficacia las indicaciones de mi  
universidad sobre el uso de las TIC 3,01 1,254

Mi capacidad actual es insuficiente para implementar las indicaciones  
de mi universidad sobre el uso de las TIC 2,73 1,300

Mis habilidades actuales son insuficientes para implementar las  
indicaciones de mi universidad, sobre el uso de las TIC 2,56 1,262

Me resulta difícil ajustar mi patrón de estudio actual para cumplir con  
las indicaciones de mi universidad, sobre el uso de las TIC 3,44 1,373

NSO

Mi universidad no me brinda suficiente información para usar las TIC  
de manera efectiva en mi trabajo como estudiante 2,87 1,263

Mi universidad no me brinda incentivos suficientes para utilizar las TIC 
de manera efectiva en mis actividades como estudiante 3,10 1,253

La información facilitada por mi universidad no es muy útil para el uso 
efectivo de las TIC 3,08 1,262

No tengo una cultura en mi universidad que fomente el uso de  
herramientas innovadoras como las TIC 2,85 1,298

ADT

Me siento presionado para usar las TIC de manera efectiva en mis 
trabajos universitarios 3,44 1,382

Me resulta difícil utilizar las TIC de manera efectiva debido al poco  
tiempo y esfuerzo que le dedico 2,62 1,300

Me resulta difícil hacer frente a las altas demandas de las TIC con mi 
capacidad actual 2,89 1,348

Me resulta difícil ponerme al día con los rápidos cambios de las TIC 2,76 1,334

NST

Las TIC en mi centro educativo no son efectivas para ayudarme a 
aumentar mi productividad como estudiante 3,08 1,317

Las TIC en mi universidad no son muy importantes 2,58 1,240
Estoy irritado por la gran variedad de TIC que se utilizan en mi universidad 2,51 1,279
Las diversas TIC complican mi proceso de toma de decisiones 2,62 1,271
Me molesta el uso excesivo de las TIC en mi universidad 2,46 1,283

PPF

No tengo el apoyo suficiente de mis compañeros para el uso de las TIC 2,13 1,142
Mis compañeros no son positivos con respecto al uso innovador de las 
TIC en mi universidad 2,48 1,217

No tengo un equipo con el que colaborar para encontrar una forma 
eficaz de usar las TIC en mi trabajo como estudiante universitario 2,33 1,257

A menudo siento que estoy solo explorando el uso innovador de las TIC 2,96 1,267
Fuente. Elaboración propia.
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Teniendo en cuenta los rangos establecidos por los autores se puede considerar 
que el 56.1% de los universitarios españoles presenta niveles medios de tecnoestrés, 
mientras que el 35.2% presentaría niveles de tecnoestrés de gravedad moderada, lle-
gando a niveles severos de tecnoestrés en el 6.8% de la muestra. Tan solo el 1.9% de 
los universitarios españoles ha estado exento de tecnoestrés durante el periodo de con-
finamiento.

Atendiendo a la variable género, no se observan diferencias significativas en el ni-
vel global de tecnoestrés manifestado por los estudiantes, pero sí en algunos ítems. Son 
los chicos los que consideran, en mayor medida que las chicas, que su universidad no 
les brinda incentivos suficientes para usar las TIC (t(1733)=3,237; p<.05), ni información 
útil para ello (t(1731)=2,676; p<.05), ni consideran que haya una cultura que fomente su 
uso (t(1731)=2,566; p<.05). Son las chicas las que, en mayor medida que los chicos, 
consideran difícil utilizar las TIC de manera efectiva debido al poco tiempo y esfuerzo que 
le dedican (t(1731)=-3,440; p<.05) y afirman sentirse solas explorando el uso innovador 
de las TIC (t(1732)=-3,603; p<.05) (Véase Tabla 2)

Tabla 2. Puntuaciones obtenidas en los diferentes ítems que componen cada factor  
en función del género

Factores Items
Género

Hombre Mujer
M D.T. M D.T.

ADO

Me resulta difícil satisfacer las altas demandas de mi  
universidad, con respecto al uso de las TIC

3.11 1.32 3.08 1.23

Me resulta difícil implementar con eficacia las indicaciones 
de mi universidad sobre el uso de las TIC

3.05 1.304 2.97 1.21

Mi capacidad actual es insuficiente para implementar las 
indicaciones de mi universidad sobre el uso de las TIC

2.75 1.34 2.70 1.26

Mis habilidades actuales son insuficientes para  
implementar las indicaciones de mi universidad,  
sobre el uso de las TIC

2.58 1.28 2.54 1.24

Me resulta difícil ajustar mi patrón de estudio actual para 
cumplir con las indicaciones de mi universidad, sobre el 
uso de las TIC

3.48 1.40 3.40 1.34

NSO

Mi universidad no me brinda suficiente información para 
usar las TIC de manera efectiva en mi trabajo como  
estudiante

2.93 1.301 2.82 1.22

Mi universidad no me brinda incentivos suficientes para 
utilizar las TIC de manera efectiva en mis actividades  
como estudiante

3.21 1.29 3.01 1.21

La información facilitada por mi universidad no es muy  
útil para el uso efectivo de las TIC

3.17 1.27 3 1.25

No tengo una cultura en mi universidad que fomente el  
uso de herramientas innovadoras como las TIC

2.93 1.36 2.77 1.23
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ADT

Me siento presionado para usar las TIC de manera  
efectiva en mis trabajos universitarios

3.44 1.40 3.44 1.36

Me resulta difícil utilizar las TIC de manera efectiva  
debido al poco tiempo y esfuerzo que le dedico

2.51 1.31 2.72 1.29

Me resulta difícil hacer frente a las altas demandas  
de las TIC con mi capacidad actual

2.91 1.37 2.87 1.32

Me resulta difícil ponerme al día con los rápidos cambios 
de las TIC

2.71 1.36 2.80 1.31

NST

Las TIC en mi centro educativo no son efectivas para  
ayudarme a aumentar mi productividad como estudiante

3.12 1.35 3.05 1.29

Las TIC en mi universidad no son muy importantes 2.58 1.25 2.58 1.23
Estoy irritado por la gran variedad de TIC que se  
utilizan en mi universidad

2.49 1.27 2.52 1.29

Las diversas TIC complican mi proceso de toma de  
decisiones

2.63 1.29 2.62 1.25

Me molesta el uso excesivo de las TIC en mi universidad 2.44 1.31 2.48 1.26

PPF

No tengo el apoyo suficiente de mis compañeros para  
el uso de las TIC

2.15 1.18 2.12 1.11

Mis compañeros no son positivos con respecto al uso 
innovador de las TIC en mi universidad

2.52 1.26 2.45 1.18

No tengo un equipo con el que colaborar para encontrar 
una forma eficaz de usar las TIC en mi trabajo como  
estudiante universitario

2.34 1.29 2.33 1.23

A menudo siento que estoy solo explorando el uso  
innovador de las TIC

2.84 1.29 3.06 1.23

Fuente. Elaboración propia.

No se observan diferencias estadísticamente significativas en cuanto al género en 
los rangos de tecnoestrés experimentado por el alumnado. Cerca el 55% de los chicos 
y chicas participantes ha experimentado niveles medios de tecnoestrés, un 35% niveles 
moderados y cerca del 8% niveles severos. 

En cuanto a la edad, se da una correlación negativa en todos los ítems analiza-
dos que indican que a mayor edad menor presencia de todos los ítems indicativos de 
tecnoestrés. Estas asociaciones no se producen cuando se considera la inadaptación 
entre las personas respecto al uso de la tecnología (PPF) y donde solo se han obtenido 
correlaciones significativas y positivas que indican que los estudiantes de mayor edad 
no tienen el apoyo suficiente de los/as compañeros/as para el uso de las TIC (r=.100 ; 
p<.01), ni consideran que tengan un equipo con el que colaborar para encontrar una for-
ma eficaz de usar las TIC en sus trabajos como estudiante universitario (r=.104 ; p<.01).
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Según el tipo de universidad en la que los estudiantes cursan sus titulaciones se 
puede observar, de manera general, que son los/as estudiantes de las universidades 
presenciales los que han sufrido un mayor tecnoestrés en comparación con sus compa-
ñeros/as de las universidades online.

Dicha diferencia es estadísticamente significativa en todos los factores del cuestio-
nario y, respecto al factor de habilidades y demandas de la organización (ADO), donde el 
alumnado de universidad presencial afirma que le ha resultado difícil satisfacer las altas 
demandas de su universidad con respecto al uso de las TIC (t(1628)=-5,104; p<.05); 
implementar con eficacia las indicaciones de su universidad sobre su uso (t(1627)=-
5,115; p<.05), ajustar su patrón de estudio para cumplir las indicaciones de su univer-
sidad (t(1628)=-3,607; p<.05) o consideran que sus habilidades son insuficientes para 
implementar las indicaciones de su universidad sobre el uso de las TIC (t(1627)=-2,624; 
p<.05).

Dentro de las habilidades que disponen los/as universitarios/as respecto al a tecno-
logía (ADT) es el alumnado de universidad presencial el que afirma sentirse presionado 
para usar las TIC de manera efectiva en sus trabajos (t(1625)=-3,266; p<.05), le resulta 
difícil hacer frente a las altas demandas de las TIC con su capacidad actual (t(1625)=-
4,425; p<.05), consideran difícil utilizar las TIC de manera efectiva debido al poco tiempo 
y esfuerzo que le dedican (t(1625)=-7,373; p<.05) y afirman que le resulta difícil ponerse 
al día con los rápidos cambios de las TIC (t(1626)=-4,419; p<.05).

En cuanto a los recursos tecnológicos con los que cuentan respecto a la tecnología 
(NST) y los que les facilita la organización (NSO) se observa, al igual que en los factores 
anteriores, un aumento significativo del tecnoestrés en alumnado de universidad presen-
cial. Estos consideran que su universidad no les brinda incentivos suficientes para utilizar 
las TIC en sus labores como estudiantes (t(1626)=-2,161; p<.05), que las TIC en su cen-
tro educativo no son efectivas para aumentar su productividad (t(1625)=-4,100; p<.05), 
que las TIC en su universidad no son importantes (t(1627)=-6,733; p<.05), que están más 
irritados por la gran variedad de  TIC que se utilizan en su universidad (t(1626)=-5,166; 
p<.05), consideran que las TIC complican su proceso de toma de decisiones (t(1625)=-
3,891; p<.05) y que les molesta el uso excesivo de las TIC en su universidad (t(1624)=-
3,872; p<.05).

 Como último factor, la inadaptación entre las personas respecto al uso de la tecno-
logía (PPF), no se observan diferencias significativas entre los estudiantes en función del 
tipo universidad en la que realizan sus estudios salvo cuando se analiza el sentimiento 
de soledad que manifiestan respecto al uso innovador de las TIC (t(1626)=-6,616; p<.05) 
y donde, al igual que en los ítems anteriores, es el alumnado de universidad presencial 
quien reconoce, presentar esa inadaptación, en mayor medida (véase Tabla 3).
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Tabla 3. Puntuaciones obtenidas en los diferentes ítems que componen cada factor  
en función del tipo de universidad

Factores Items
Tipo de universidad
Online Presencial

M D.T. M D.T.

ADO

Me resulta difícil satisfacer las altas demandas de mi  
universidad, con respecto al uso de las TIC

2.87 1.31 3.21 1.24

Me resulta difícil implementar con eficacia las indicaciones 
de mi universidad sobre el uso de las TIC

2.79 1.31 3.12 1.21

Mi capacidad actual es insuficiente para implementar las 
indicaciones de mi universidad sobre el uso de las TIC

2.68 1.36 2.73 1.25

Mis habilidades actuales son insuficientes para  
implementar las indicaciones de mi universidad,  
sobre el uso de las TIC

2.44 1.27 2.61 1.24

Me resulta difícil ajustar mi patrón de estudio actual para 
cumplir con las indicaciones de mi universidad, sobre  
el uso de las TIC

3.24 1.48 3.50 1.31

NSO

Mi universidad no me brinda suficiente información para 
usar las TIC de manera efectiva en mi trabajo como  
estudiante

2.81 1.34 2.89 1.22

Mi universidad no me brinda incentivos suficientes para 
utilizar las TIC de manera efectiva en mis actividades  
como estudiante

2.99 1.35 3.13 1.18

La información facilitada por mi universidad no es muy  
útil para el uso efectivo de las TIC

3.01 1.35 3.11 1.21

No tengo una cultura en mi universidad que fomente el  
uso de herramientas innovadoras como las TIC

2.68 1.36 2.91 1.25

ADT

Me siento presionado para usar las TIC de manera  
efectiva en mis trabajos universitarios

3.26 1.47 3.49 1.33

Me resulta difícil utilizar las TIC de manera efectiva  
debido al poco tiempo y esfuerzo que le dedico

2.30 1.24 2.79 1.30

Me resulta difícil hacer frente a las altas demandas de  
las TIC con mi capacidad actual

2.69 1.39 3 1.31

Me resulta difícil ponerme al día con los rápidos  
cambios de las TIC

2.57 1.38 2.87 1.29

NST

Las TIC en mi centro educativo no son efectivas para  
ayudarme a aumentar mi productividad como estudiante

2.88 1.41 3.16 1.25

Las TIC en mi universidad no son muy importantes 2.29 1.25 2.72 1.21
Estoy irritado por la gran variedad de TIC que se  
utilizan en mi universidad

2.28 1.27 2.62 1.28

Las diversas TIC complican mi proceso de toma de  
decisiones

2.45 1.29 2.71 1.26

Me molesta el uso excesivo de las TIC en mi universidad 2.26 1.25 2.56 1.28
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PPF

No tengo el apoyo suficiente de mis compañeros  
para el uso de las TIC

2.16 1.16 2.13 1.14

Mis compañeros no son positivos con respecto al uso  
innovador de las TIC en mi universidad

2.47 1.23 2.48 1.20

No tengo un equipo con el que colaborar para encontrar 
una forma eficaz de usar las TIC en mi trabajo como  
estudiante universitario

2.33 1.30 2.37 1.23

A menudo siento que estoy solo explorando el uso  
innovador de las TIC

2.70 1.41 3.13 1.14

Fuente. Elaboración propia.

Las diferencias en función del tipo de universidad se corroboran cuando se analizan 
los niveles de tecnoestrés sufridos por los estudiantes. Es el alumnado de universidades 
online el que manifiesta en mayor medida una ausencia de tecnoestrés (3,8% frente al 
0,9% de los presenciales), y un nivel medio de tecnoestrés (61,6% frente al 53,3% de los 
presenciales). En el extremo contrario, es el alumnado presencial el que informa de ni-
veles moderados de tecnoestrés en mayor medida (39,1% frente al 27,8% del alumnado 
online). En ambos casos, los porcentajes de niveles severos de tecnoestrés son iguales 
(6,8% de los universitarios online frente al 6,6% de los presenciales) (t(1628)=-4,149; 
p<.05).

Discusión y conclusiones

Los resultados obtenidos muestran que los estudiantes durante el periodo de confina-
miento ocasionado por la pandemia COVID19 han sufrido niveles preocupantes de tec-
noestrés.

Dicha inadaptación ha estado más presente en alumnado de universidades presen-
ciales, los cuales consideran que la organización no les ha facilitado ni las habilidades 
necesarias para continuar con la docencia en la modalidad online, ni los recursos tec-
nológicos que este tipo de enseñanza requiere. De igual modo, acostumbrados a una 
docencia de tipo presencial, manifiestan que no poseen ni las habilidades ni los recursos 
tecnológicos necesarios para manejar las plataformas tecnológicas habilitadas para la 
realización de la docencia durante el periodo de confinamiento. Estos resultados son 
coincidentes con los estudios que señalan que la ausencia de experiencia con la tecno-
logía aumenta los niveles de tecnoestrés (Shu et al., 2011) y que existe una correlación 
inversa entre el tecnoestrés y el nivel de experiencia tecnológica de los usuarios (Zhao 
et al., 2020).

Al contrario que lo observado por otros autores (Upadhyaya & Vrinda, 2021) no se 
ha detectado una influencia del género en el nivel de tecnoestrés manifestado, y que 
indique que las chicas tengan un nivel más alto de tecnoestrés en comparación con los 
chicos (Qi, 2019).
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La edad no ha supuesto una variable significativa respecto al nivel de tecnoestrés 
experimentado, coincidiendo con los resultados obtenidos en población trabajadora (Ra-
gu-Nathan, Tarafdar, Ragu-Nathan & Tu, 2008). Debido al escaso número de investiga-
ciones que analizan esta variable en población estudiantil (Shu, Tu & Wang, 2011; Wang 
et al., 2020), estos resultados deben ser analizados con cautela.

Las consecuencias negativas que el tecnoestrés presenta en la salud física y psi-
cológica de los sujetos y sus relaciones sociales (Al-Fudail & Mellar, 2008; Salanova, 
Llorens, & Cifre, 2013), y la asociación de éste con el burnout y la disminución del rendi-
miento académico (Salanova et al., 2010; Wang, Tan & Li, 2020), justifican que se tenga 
en cuenta la preparación y recursos tecnológicos del alumnado en contextos como el 
actual de mayor demanda de la tecnología.

La investigación realizada ofrece una visión global del fenómeno del tecnoestrés 
basándose en todas las dimensiones postuladas en el modelo de ajuste de persona 
ambiente, superando los estudios que hasta ahora se centraban en una sola dimensión 
(Ayyagari, Grover & Purvis, 2011; Chuang, Shen & Judge, 2016; Qi, 2019) y que ofrecían 
una visión parcial de la complejidad del fenómeno de tecnoestrés.

Algunas limitaciones del estudio tienen que ver con las muestras utilizadas, que ha 
sido inferior en el caso de las universidades online, y con la necesidad de triangular la 
información con datos de naturaleza cualitativa, que puedan ayudar a comprender mejor 
el tema. 
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